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cjue Koy tenemos el áu^to de presentar a l juicio 
público, Bernardino de Pantorba, su autor, ha 
venido trabajando durante estos dos ú l t imos 
años , con el tesón c(ue le caracteriza y el entu-
siasmo c(ue siente por el arte de su patria. 
E,s el secundo de nuestra serie de libros de arte, 
y con él con t r ibu ímos a lo c[ue todos creemos ur-
gente labor españo la de cultura: la divulgación 
de nuestros grandes valores artíst icos. E s p a ñ a es 
cuna, como se sabe, de artistas preclaros; hablar 
de ellos, difundir el conocimiento de sus obras y 
hacer c[ue, de este modo, nuestro públ ico, aficio-
n á n d o s e más y m á s a tan elevados temas, sepa 
enric(uecer su espíri tu, será siempre tarea digna 
de los mayores es t ímulos y merecedora de las m á s 
vivas alabanzas. 
Los poquís imos editores que, entre nosotros, 
se dedican a las publicaciones de arte conceden 
escasísima a tención a l arte español moderno-
Cuando se trata de lanzar al mercado libros de 
ese ¿enero , se l imi tan , por lo áeneral , a darnos 
obras relativas a nuestro arte antiguo. Contamos 
ya con muy valiosos estudios, de conjunto y mo-
nográficos, acerca de cuestiones, épocas y perso-
nalidades comprendidas entre los primitivos y 
G o y a . Pero todo lo posterior a Goya , con ser tan 
variado y tan complejo y contar con figuras de 
tan vigoroso relieve, apenas es considerado por 
nuestros buenos historiadores y críticos. Las re-
vistas españolas especializadas en asuntos ar t ís -
ticos suelen desdeñar lo concerniente a los tiem-
pos modernos. S i n recoger in formac ión de éstos, 
c[ue pueda servir de base para los estudios futu-
ros, y sin emitir, por juzgarlas todavía prematu-
ras, apreciaciones sobre artistas del siglo xix y de 
los primeros años del corriente, es indudable que 
no se facilita, antes bien se dificulta, el conoci-
miento y la valor ización del arte español de estos 
ú l t imos tiempos. Y lo que no nos ofrecen, sino 
muy parcamente, nuestras revistas de arte, claro 
es que tampoco llega a las pág inas del l ibro. 
toda ella,.. 
es di^no de ser señalado con efusivo elogio, s in 
envidiosas cominerías , el ejemplo q(ue nos viene 
dando Bernardino de Pantorba, cjuien, desde kace 
una veintena de años , trabaja incansablemente 
con su p luma autorizada por l a difusión y el 
prestigio del arte español moderno. N o le Kan 
becbo abandonar su noble y patr iót ica empresa 
n i los calculados silencios de unos, n i los estu-
diados desdenes de otros, n i esas ingratitudes y 
amarguras c(ue en E s p a ñ a rodean a todo traba-
jador intelectual de conducta l impia , orgullosa y 
libre; a todo ac(uel c[ue, no adscrito a capilla n i 
cenáculo, s in adular n i pedir a nadie, produce en 
el silencio de sus koras, con la vista fijá en u n 
porvenir de cultura. 
£ 1 caso dé Bernardino de Pantorba es uno de 
ellos. De su laboriosidad en el terreno de la his-
toria y l a crítica dan fe varios libros de positiva 
importancia, no pocas conferencias interesantes y 
numerosos a r t í c u l o s documentados y sagaces-
Cas i todo ello desarrollado en el plano del arte 
español moderno y contemporáneo , cfue es, como 
cjueda dicko, el menos frecuentado por los escri-
tores de solvencia y prestigio. 
A l l ibro sobre 
E L I S E O M E 1 F R E N 
editado en Barcelona, en 1942, preceden, en la la-
bor de Pantorba, los consagrados a 
G O Y A 
J I M E N E Z A R A N Ü A 
J O A Q U I N S O R O L L A 
E D U A R D O R O S A L E S 
M A R I A N O R A R R A S A N 
aparte los dos vo lúmenes de 
A R T I S T A S A N D A L U C E S y 
A R T I S T A S V A S C O S 
con art ículos sobre modernos pintores y esculto-
res de esas regiones, y el breve 
E L O G I O D E J O S E C L A R A 
Posteriores son los dos tomos registrando 
A C T I V I D A D E S A R T I S T I C A S 
de la Sala Gaspar, de Barcelona, con semblanzas 
de pintores de ahora; la conferencia sobre 
E L A R T E D E J I M E N E Z A R A N D A 
y muy destacadamente el magnífico libro 
E L P A I S A J E Y L O S P A I S A J I S T A S 
E S P A Ñ O L E S 
presentado por esta Kd i to r i a l en el pasado otoño 
y hoy el tomo sobre 
I G N A C I O Z U L O A G A 
cjue este folleto anuncia. 
De laá U&kaá de alie 
de TieMtahMM de TlcuUaH&a 
han hablado, con grandes elogios, en la Prensa, entre otros 
autores: 
Benito Artigas Arpón, Luis Astrana Marín, Ba-
llesteros de Martos, Cecilio Barberán, Angel de las 
Bárcenas, Luis Calamita, Alfonso Camín, Alber-
to del Castillo, Cristóbal de Castro, José de Cas-
tro Arines, Adelardo Covarsí, Martín Dedeu, G o n -
zalo Díaz López, Rafael Doménech, Joaquín de 
Entrambasaguas, Enrique Estevez Ortega, M e l -
chor Fernández A l m a g r o , Valentín Fernández 
Cuevas, José Francés, Luís de Galinsoga, Pedro 
García Camio, Luis García de Valdeavellano, José 
Garnelo, Arturo Gazul, G i l Fi l lo l , Fernando G o n -
zález, Manuel González Martí , Nicolás González 
Ruiz, José Guillot Carratalá, Vicente Ibáñez, E n -
rique Laf uente Ferrari, Rafael Laínez Alcalá, Tris-
tán La Rosa, Federico Leal, Luis León, Antonio de 
Lezama, Luis Manso, A n t o n i o Méndez Casal, 
Eduardo Navarro, Angélica Palma, Eduardo Pa -
radas, Luis Pérez Bueno, Joaquín Plá Cargo!, A l e -
jandro Plana, José y Manuel Prados López, R a -
món Pulido, Antonio Rodríguez Moñino, Mariano 
Rodríguez de Rivas, Federico del Río Armenta, 
José Sanz y Díaz, Alberto de Segovia, Constantino 
Suárez, Juan Teixidor, José María lineal, Enrique 
Vaquer, Angel Vegue y Goldoni, Rodolfo Viñas, 
Yagocésar... 
era ya necesario, uréente, consaérar un tuen libro. 
• Hombre boy de setenta y cuatro años y pintor español 
de fama universal, «entre los actuales, el de más extensa 
nombradía, sin duda», Ignacio Zuloaga pertenece desde 
hace tiempo, por el extraordinario valor de su obra, al 
plano más elevado de la pintura moderna; es ya en ella, 
en derto sentido, una figura histórica; figura que, incor-
porada a la historia viva del Arte, puede ya mirar sin 
inquietudes el juicio definitivo de la posteridad. 
Mucho, muchísimo se ha escrito sobre él. Pero... Como 
dice muy bien Bernardino de Pantorba, en la «Introduc-
ción» de éste su magnífico libro: 
«La mayor parte de la ingente cantidad de literatura 
cfue se ha levantado en el mundo a propósito de Zuloaga, 
sólo ha sido eso: liteíatura; florida prosa de tono españo-
lista (o no florida, n i siquiera); disolución, en párrafos 
más o menos retóricos, de los lugares comunes que acerca 
de España circulan por ahí. Muchos autores de esos del 
«corto y pego» se han limitado a repetir lo ya dicho; in-
numerables plumíferos no han sabido salir de la inepcia 
acostumbrada. Por ende, después de tanto y tanto como 
se ha escrito sobre Zuloaga, Zuloaga no tiene todavía ni 
un relato cuidado de su vida, n i un profundo y certero 
análisis de su producción. Nos falta un buen libro acerca 
de él. N o lo hay en castellano; tampoco en lengua extraña; 
llamando un buen libro—libro completo no puede haber-
lo, mientras el pintor aliente; mientras la muerte, poniendo 
su frío punto final, no cierre la obra—al que reúna sólido 
trabajo biográfico, catálogo bien hecho, nutrida bibliogra-
fía, estudio crítico suficientemente claro y agudo y abun-
dantes ilustraciones.» 
N o cree Pantorba que ese buen libro que todos echába-
mos de menos, lo sea el suyo; pero, contrariando su mo-
destia, nosotros afirmamos c(ue lo es. Y el lector nos dará 
la razón, cuando lo vea. 
Antes del nuestro, un solo libro se ha publicado en 
España acerca de Zuloaga. Y ese libro, aparecido bace 
más de veinte años, como V I I tomo de la «Biblioteca Es-
trella», y en seguida agotado, no tiene sino 19 páginas de 
texto; un texto puramente literario, c(ue nada informa 
sobre la personalidad artística del maestro. 
c[ue Bernardino de Pantorba, para tratar de la persona y 
de la obra del gran Zuloaga. E l autor de los primeros vo-
lúmenes que se han dedicado a los pintores Jiménez Aran -
da, Barbasán y Meifrén y de los más completos c(ue existen 
sobre Rosales y Sorolla; el c(ue trabaja todos sus libros 
concienzudamente, uniendo lo cuidado de la información 
biográfica con lo sereno y justo de la crítica — todo expues-
to con admirable orden y una prosa de finísimas calida-
des—era el e sc r i t o r indicado para esta empresa. Tiene 
amistad con 2uloaga desde bace años; ha escrito ya acer-
ca de él varias veces; conoce a fondo su pintura; ha leído 
numerosos comentarios, de los miles c(ue, en letras de im-
prenta, en todas las lenguas cultas, se han consagrado al 
genial pintor. Está, en suma, «enterado». E l asunto no 
guarda secretos para él. Así, 
7W¿e»i<¿o en. ÓU toAza 
cuanto sabe, Bernardino de Pantorba entrega al público 
este nuevo libro suyo, con el cjue—no habría necesidad de 
subrayarlo, realmente — supera todos los ensayos biográfi-
cos y críticos cjue se han publicado, hasta el presente, sobre 
•Zuloaga; tanto los españoles como los extranjeros. 
¿I iexta 
de este libro, presentado dentro de las mis-
mas características del titulado: 
E L P A I S A J E Y L O S P A i S A J i S T A S E S P A R O L E S 
y dedicado 
^4. lo / extranjero/ amante/ del ^ r t e español 
comprende una Introducción, una extensísi-
ma Bibliografía y X V I I I capítulos, que lle-
van los siguientes epígrafes: 
E l pueblo y la fami l ia . 
Los primeros años del pintor. 
Varios meses en I ta l ia . 
Zuloaga, pintado por R u s i ñ o l . 
L a lucha en P a r í s . 
K n Londres y en Bermec. 
E l momento difícil. 
L a faz del éxito. 
Los años decisivos. 
E l triunfo en Amér ica . 
Mi rada retrospectiva. 
Tres maestros españoles, en Roma. 
Dentro y fuera de E s p a ñ a . 
L a casa en Zumaya. 
Zuloaga, en M a d r i d . 
Zuloaga, en Barcelona. 
E l arte de Zuloaga. 
L a ú l t ima página. 
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-¿(XA iluéVutCUUiAÓ 
cuidadosamente tiradas en fototipia por la 
Casa Kallmeyer y Gautier, recoge cuadros 
de Ignacio Zuloaga pertenecientes a todas las 
épocas y a todas las facetas de su copiosa y 
variada producción. Muckos de ellos se pu-
blican akora por primera vez. 
Cuadros de los comienzos del artista, como 
el retrato de su padre, pintado a los dieciocho 
años, y el inédito del Panadero (su maestro 
de tauromaquia). Lienzos de la plenitud de 
su vida (l900 a l9l5), como los famosos de 
Las brujas de San Mi l l án , 
Gregorio, e l Botero, 
Lucienne Bréval , en «Carmen», 
L a merienda. 
E l alcalde de Torctuemada, 
Idolos iuturos, 
L a víctima de la fiesta. 
E l Cristo de la Sangre, 
L a famil ia de m i tío Danie l , 
E l Cardenal, 
Torer i l los en Turégano , 
todos ellos en poder de grandes Museos y, 
finalmente, una selección de lo pintado por 
Zuloaga en los últimos veinte años—compo-
siciones, retratos y paisajes—en gran parte 
desconocida del público. 
E L P A I S A J E 
Y L 0 5 PAISAJISTAS ESPAÑOLES 
•£¿&ko cfue 
«... tiene para nosotros un doble valor: por una parte 
el de un libro de arte (becbo importantísimo en donde tan 
pocos libros se escriben sobre este tema); por la otra, la 
trascendencia del problema estético desarrollado. Así, pues, 
el volumen—editado con el mejor acierto—viene a llenar 
un bueco dentro de nuestra bibliografía artística y digno 
de las mejores consecuencias...» 
(Castro Arines, en Arte y Letras, Madrid, 
5 febrero 1944.) 
«... E l tema estaba casi intacto, desde el punto de vista 
pictórico, basta (Jue lo abordó en una conferencia Bernar-
dino de Pantorba, de probada competencia en estética e 
bistoria de la Pintura. Esa conferencia ba crecido basta 
granar en el libro cuya aparición comentamos, editado con 
gusto y bien pensada utilidad, puesto que lo ilustran va-
rias decenas de fototipias que reproducen cuadros muy re-
presentativos de nuestro paisaje... Hay mucba España, 
mucbo de la bermosura agreste y marinera de España y 
del carácter de sus ciudades y jardines en este valioso en-
sayo de Bernardino de Pantorba, tan documentado como 
agudo.» 
( M . Fernández Almagro, en A ñ C, Madrid, 
28 noviembre 1943.) 
«... Nos faltaba todavía el libro que presentara un re-
sumen certero y cabal de lo que ba sido y es, entre nos-
otros, ese gran movimiento del paisaje, que ba dado a la 
pintura moderna mucbísimas de sus obras más bermosas. 
Tenemos el estudio ya, felizmente, can cuantas excelencias 
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pudiéramos apetecer. A Bernardino de Pantorba se lo de-
bemos. Como en algunos de sus libros anteriores, en éste 
consagrado al paisaje y los paisajistas españoles, Bernar-
dino de Pantorba trata un tema no abordado antes por 
ningún crítico. Aq[uí está el valor fundamental de su mag-
nífico volumen..., volumen que en todos sentidos enriquece 
de manera espléndida nuestra bibliografía artística. Por su 
condición de paisajista y crítico de arte, en ambas activi-
dades ya conocidísimo y altamente apreciado, Pantorba 
parecía ser el escritor más indicado para acometer tan im-
portante empresa... Todo en este su libro es preciso y or-
denado; todo está expuesto con magistral claridad, y todo 
se dice con una prosa bien trabajada y viva, llena de sol-
tura y de elegancia.» 
(Eduardo Navarro, en Arte Español, M a -
drid, tercer trimestre de 1943.) 
«... Pantorba ba arrojado todo lastre, logrando desde 
que se dedicó a la crítica elevarse a alturas de serenidad e 
imparcialidad poco frecuentes en nuestro clima estético, 
más propicio a la pasión que a la comprensión. Tanto 
debe la serenidad de su crítica a su conciencia profesional 
como a la solidez y amplitud de su cultura... Lo mejor de 
Pantorba, con ser siempre bonrada su crítica, son sus bio-
grafías de pintores... Por la precisión en el contorno psi-
cológico, por su aliento humano y por la penetración en-
juiciadora en su análisis crítico, sus biografías pueden ca-
lificarse de obras maestras, especialmente la de Rosales. 
Están, además, escritas en un castellano preciso, correcto 
y diáfano, de una deliciosa amenidad, exento de toda pe-
dantería seudofilosófica... Todas las cualidades del pintor 
están patentes en este delicioso libro ( E l paisaje y los pai-
sajistas españoles), de bella y lograda factura. Editado por 
Carmona, es un verdadero regalo para un artista o un b i -
bliófilo...» 
(Arturo Gazul, en Hoy, Badajoz, 18 diciem-
bre 1943.) 
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- «... L a obra de Bernardino de Pantorba lleva un subtí-
tulo que reza: Ensayo de historia y de critica. Y , como 
buen ensayo, el libro es rico en sugestiones..., sobradamen-
te feliz... Es la primera saeta lanzada hacia un blanco cuya 
diana, hasta ahora, ha quedado huérfana de toda aten-
ción...» 
(Tristán La Rosa, en La Vanguardia, Bar-
celona, 28 noviembre 1943.) 
«... U n a ordenada síntesis que constituye un estudio ex-
celente del tema del paisaje en la pintura española. La 
obra resulta de un éran valor informativo... E l estilo ge-
neral del escritor resulta claramente expositivo y ordena-
do, de manera que el lector se entera perfectamente de las 
ideas del autor sobre el tema y se siente ayudado a formar 
un criterio claro sobre el paisajismo español... La colección 
de fototipias es muy bella, y la lectura resulta llena de 
múltiples atractivos.» 
(Nicolás González Ruiz, en Ya, Madrid, l 5 
febrero 1944.) 
«... Se trata de una lujosísima edición, en que se repro-
ducen paisajes de todas las regiones españolas con la má-
xima variedad de temas y la más acertada elección en la 
producción de cada artista. Como todo buen crítico, Pan-
torba es al mismo tiempo historiador. L a lectura de su 
obra nos da una visión perfecta del desenvolvimiento del 
arte del paisaje en España. Su prosa, diáfana y segura, es 
una pincelada más del pintor hecha literatura... La apari-
ción de tan notable libro es un acontecimiento del que to-
dos nos debemos felicitar.» 
(José María Uncal, en E l Alcázar, Madrid, 5 
noviembre 1943.) 
«... Bernardino de Pantorba, pintor, es crítico de arte 
sin caer en ninguno de los vicios apuntados y sí siendo 
dueño de todas las virtudes señaladas. Caso raro, desusa-
do, ejemplar. Acaba de publicar un libro interesante — E l 
paisaje y los paisajistas españoles—libro que viene a enri-
quecer el acervo de su producción anterior con una prosa 
flúida, sin cansancio, (Jue refleja una cultura honda y una 
sensibilidad inteligente. Sus juicios son acertados y justos, 
siempre junto a la justicia y a la verdad española en pin-
tura, c(ue tiene en él a uno de sus más entusiastas defen-
sores. U n punto de ironía clara, sin crueldad, comprensiva 
es la levadura que leuda toda la masa de sus escritos... Con 
este nuevo libro, Bernardino de Pantorba viene a confir-
marnos de una manera rotunda su categoría de crítico de 
arte....» 
(José Prados López, en Pueblo, Madrid, 27 
enero, 1944) 
«... Ensayo b'stórico y crítico enriquecido con 72 ilus-
traciones, tiene el innegable interés de ser el primero que, 
con una cierta extensión, se dedica al estudio del género 
más favorecido por el gusto moderno. Su autor no ba pre-
tendido bacer una obra exhaustiva; intenta tan sólo mos-
trarnos los momentos esenciales de una manera pictórica 
que arranca tan sólo del siglo pasado... La obra es meri-
tísima...» 
(Juan Teixidor, en Destino, Barcelona, 22 
enero, 1944) 
«... Bernardino de Pantorba ba pintado, sobre la base 
histórica de su última obra, un cuadro completo e intere-
sante del paisaje español, visto al través de sus más afor-
tunados cultivadores pictóricos, citando a todos y dete-
niéndose solamente en aquellos que a su consideración 
crítica lo me recen. L a valoración del paisaje y de los pai-
sajistas españoles está hecha y contada con buen estilo, 
con fluidez y elegancia de lenguaje crítico. Las considera-
ciones en torno a la escuela impresionista y sus seguidores 
de Pirineos acá revelan un conocimiento del tema que en-
vidiaría el especialista Béla Lázar. A nuestro modesto jui-
cio, esta parte de la pintura a «plein air» y a plena luz 
es la mejor del libro. E l estudio de los paisajistas naciona-
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les, muy atinado y completo, serio y sin parrafadas su-
perfluas, ni acritudes de mal tono. La ecuanimidad del crí-
tico objetivo preside todos los apartados y capítulos....» 
(José Sanz y Díaz, en diversos diarios.) 
«... Los méritos del artista-escritor y su prestiéio bastan 
para c(ue sea recibido con todos los bonores el interesante 
libro E l paisaje y los paisajistas españoles; libro documen-
tado, en el que se resume toda la bistoria del paisajismo 
español, escrita con galana pluma, culta y erudita. Libro 
barto interesante para los pintores y para aquellos que 
quieran conocer los altos valores del paisajismo....» 
(Yagocésar, en E l Noticiero Universal, Bar-
celona, 23 diciembre, 1943) 
«... Historia motivada de crítica, crítica nutrida de His-
toria, su lectura informa y deleita, ofrece motivos estéti-
cos agudos, ya de análisis, ya de síntesis, expuestos con 
amena sencillez, y forma un tratado del paisaje adoctrina-
do y sugestivo.... Tras la penetrante ojeada al arte extran-
jero en su fase moderna, Bernardino de Pantorba nos 
muestra el desfile de los paisajistas españoles... sentidos en 
las lucbas, a veces trágicas, de sus vidas, comprendidos en 
los afanes nuevos, a veces desalentados, de sus obras... 
Algunas de estas vidas—la del catalán Francisco Gimeno— 
mueve y conmueve, por el arte de su miseria y por la tra-
gedia de su arte. E l libro tiene un pulso documental va-
lioso y un impulso sentimental piadoso. Doble y auténtico 
impresionismo. Las 72 ilustraciones, espléndidas, son una 
excelsa antología del paisaje....» 
(Cristóbal de Castro, en Madrid, Madrid, 
14 marzo, 1944) 
«... Este estudio de Bernardino de Pantorba versa sobre 
uno de los temas menos tratados y más maltratados de la 
bistoria del Arte español. Nosotros bemos dado al paisaje 
universal bellas obras, pero sobre todo un sentido preciso 
de lo que este arte debiera ser. Bernardino de Pantorba 
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logra establecer esta justicia, repasar el nuevo concepto 
del paisaje y conceder a España el puesto primordial que 
tiene en la elaboración de este original y moderno con-
cepto. E l crítico no estudia, pues, este fenómeno aislada-
mente; de propio intento lo incorpora al paisaje de fuera 
de aquí, trayendo valientemente los nombres consagrados, 
para señalar su influencia sobre nuestros artistas o, por el 
contrario, lo que deben a nuestro arte pictórico. Los paisa-
jistas del siglo XIX acá son estudiados por Bernardino de 
Pantorba con gran agudeza, señalando aquellos datos bio-
gráficos que puedan explicar las razones de su arte, desta-
cando el ambiente en que produjeron y los motivos artís-
ticos de su tiempo. De esta manera el escritor dibuja orde-
nadamente la línea de evolución de nuestro paisaje....» 
(Mariano Rodríguez de Rivas, en I, Madrid, 
abril, 1944) 
«... Pantorba es, cosa extraña, bombre que une a su 
relación directa con los medios artísticos el gusto y la 
vocación por los métodos de trabajo más rigurosos de la 
disciplina histórica. Sus ficheros, su bibliografía son para 
temas de arte contemporáneo de una riqueza y precisión 
que no suelen darse entre nosotros ni en más remotos y 
científicos campos de trabajo. Con vocación de escritor y 
suelta pluma, su fecundidad va ilustrando con monogra-
fías y estudios varios las figuras de artistas españoles de la 
época ochocentista. Pero hace tiempo deseábamos y espe-
rábamos de él algún trabajo de conjunto que nos ofreciera 
panorama adecuado para poner en juego eficaz su arsenal 
de documentación personal y laboriosamente acopiada por 
la diligencia de un trabajo de años... Ahora.. . Pantorba se 
encara con el tema del paisaje en la pintura española en 
un volumen pulquérrimo, editado cbn una dignidad y una 
calidad de ilustraciones muy por encima de la media nor-
mal del libro de arte en España. Y a la mera presentación 
del lib ro es una lección de cómo debe ser ofrecido este 
tipo de estudios al público, lección muy necesaria aquí 
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para editores e instituciones... A partir de Haes, especial-
mente, Pantorba trata en breves, claros y concisos capítu-
los de los paisajistas españoles que tienen una siénificación 
propia .. Cada uno de estos pintores suele tener su nota 
biográfica y la bistoria de su carrera, trazada en breves 
líneas, (Jue van acompañadas, desde luego, por la estima-
ción crítica de su obra... Noticias y crítica son nuevas casi 
siempre y siempre de primera mano, lo que no es poco 
decir. A u n en el rápido recorrido que Pantorba se impone 
en tema tan extenso bay lugar para revalorizar nombres 
olvidados, mención adecuada para los que la merecen y 
observaciones de gran jus'eza y objetividad, hecbas con 
el amplio estilo de quien tiene verdadera vocación de bis-
toriador.» 
(Enrique Lafuente Ferrari, en Archivo Es-
pañol de Arte, Madrid ) 
Han publicado también reseñas del libro E l paisaje y 
los paisajistas españoles, la revista del Instituto Nacional 
del Libro Bibliografía Hispánica, el semanario madrileño 
Domingo, el Diario de Barcelona, etc., etc. 
De las obras de Bernardino de Pantorba, 
están a la venta las tituladas: 
Eduardo Rosales, 12 ptas. 
Mar iano Barbasán , 25 ptas. 
El í seo M e i í r é n , 9o ptas. 
E l arte de J i m é n e z Aranda , 2 ptas. y 
E l paisaje y los paisajistas españoles . 
So ptas. Las restantes es tán acotadas. 
Pedidos, a ANTONIO CAUMONA, Marqués de Cubas, 6. 
M a d r i d . 
Imp. Mesón de Paños, 6. 
E d i c i ó n de 650 ejemplares numerados. 
Volumen de l6 X 22 ctms. 
l6o p á g i n a s de texto. 
72 ilustraciones en fototipia. 
Cubierta a dos tintas. 
66 paisajes e s p a ñ o l e s . 
22 paisajistas e s p a ñ o l e s biografiados. 
E l primer estudio Je cierta extensión que 
mtl ica en E s p a ñ a soLre e l tema se pi .spí 
enunciado. 
A N T O N I O C A R M O N A 
E D I T O R 
M A R Q U E S D E C U B A S , 6 
M A D R I D 
P R E C I O D E L E J E M P L A R : 6 0 P E S E T A S 
